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PRRCÍOS !>K SUSCRIPCIÓN 
En la Península: Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 íd,-^-Entran • 

garó: Tres raeseá.'ll'aS id.—La suscripción se contará desd* 1,° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Admluistración^ 

m!tf»t»tia»mm! 

fĵ edacción f jf̂ dministpación, í^afor.2-4 
MIÉRCOLES 3 DE MAYO DE 1905 

CONHICIONKS 
El pa^o será siempre aileUntado y én mtjtálíco ó en letras dfe 

fácil cobro.—Oorrespoiis lies en París, A.. Lorette, rae Oaatnarllli 
61; ' J. iones, Fauboarar-Montrnartre, 31. 

PAPA NOVIAS 
- M O N T É R A , 7 , M A D R I D -

C«kS» espec ia l para io^a c l a s e <Ie ropa blanca 

Confección esiiierHdfisliiin, cosido y boidado todo A mano. Modelos de ropa de cuer 
po, cH<ii« y iiieSHj liltiiiin tiovcdnd. Ptiñuctlos de batista; surtido completo de géneros 
2á« panto ingleMS j hanceses. 

SE EMVÍAN CATÁLOGOS.-PRECIOS FIJOS 

y de la eleclrioidad, él impuesto 
de consumos y sal represeota pa­
ra el Tesoro uuós 90 iiiilloaes de 
pesetas y más dé 800 mlilooes pa­
ra los municipios, no siendo exa­
gerado calcularlo en 50Ü millones 
con los gastos de recaudación. 

Esle tríbulo, este impuesto á las 
subsislencias gravita particular­
mente sobre las familias obreras, 
que son las que adquieran lois ar­
tículos al por menor y consumen 
mayores canlidudes de artículos 
gravados^ 

El Gobierno ha tenido que preo­
cuparse del problema de las sub­
sistencias y ha promeUdo hacer 
algo para su abaratamiento. Pefo 
nada se conseguirá si no se favo­
rece la agricultura y no se dan 
facultades para la importación de 
los árlículos de primera necesi-
dtüiá, limitando, ademas, el im­
puesto siempre creciente de con­
sumos. 

La verdad es que el problema 
de las subsistencias esta todavía 
§in resolver. 

Üespués de tantos decretos, está 
peor cada día. 

NíhcS c#ntto (Je pocíjs áíios á 
est»^^{)aHe se b á ^ á tratado con 
tanto erapeñíTla cuestión obrera, 
efaumenlo de los salarios, los de­
rechos del obrero, los privilegios 
y otras neiil argucias para halagar 
a las masas; pero lo cierto es que 
cuanto lua^yor ^a sido el afán pa-
CA.redimir tepricameute a la clase 
«brera , más, se ^opipeora su sitúa-
-ck>o. . , ' , 

Sólo 86 pide eLaumeuto de los 
«alarios, y ia disminución de ho> 
ras dé l^aibajo, resultando qu« se 
eaCaret'Sii las coQ!it.ratíciones y las 
friéiíslrfaf, diflcríttase el desarro­
llo dé áuéva^ euipfesas, y la clase 
trabajadora sufre mas que otra al-
gpn^a los fiíeplí^s de esté encareci­
miento general. 

Si, pues, lo que agrava la sitúa-
e^Si dfi la olas» obrara es el cre-
cieald aumento de las subsisten-
ci«s, veamos lo que han hecho ios 
Qobíernos para Impedir esos au-
mefitosen la alimenlaciou. 
* En'1887, el impuesto general de 
consUfnos ascendía a muy poco 
meDOS de üuévé millones de pese-
las, 

^ E Q ; 1851, el Tesoro recau.daba 
por consumos 37 millones de pe­
setas. 

Y en nue»Uu>s días, prescindien-
di>Td«l:^KÚcar, de ios coloniales, 
del bacalao, del petróleo, del gas 
iHfmi^::' m'mm^f.^m'Sk.i i ' ..iMCW.Í*M¡iVA:ri.W,:4„*; 

¿SE BATEN O NO? 
¿Dónde eití Hqdjenvttski? .̂  
iüótide está'TOgóf 
He ahí IH8.pregtmtH8 que liace Iioy me-

#ll^9Mpdí).sl oijo lutdto, « n «jiiM i» mitad 
interiielada pueda dar conteatacióu Baiisfuc-
toria á la mitad interpelante. 

Del almirante japonés se sabe que no «e 
•abe nadrt; pero se supone que, como es tan 

ladino, estará armando alguna ratonera 
para coger como eoii qvúnto al aliuirimt« 
rueo. 

Esto 80 trasparenía algo. Do cuando en 
Tez llegan noticias «uyas, procedentes de 
algún carbonero 6 do algiin janeo cliino^ 
que lo divisHron en el liüiizonie, á la altura 
del cabo íu Pa 6 d01 gorfo Chauchau, lu' 
mando su pipa y echando sus cuentas, unas 
cuentas galanas, que deben tener parecí' 
do con las tan famosas dol Gran Capi­
tán. 

Eso ef; ni el carbonero qae propaga )a 
nneva del encuentro dke una palabra de 
verdad, ni el junco tampoco; lo que Lacen 
los dos, y UMIOS los que ilieen que bâ n 

visto las etcttaoras eueaiigaB, «e preteu' 
der pasar por enterados paia darse lus­
tre. 

¡Cuiilqtiiera s*be donde se enouentra Togo 
ni el lugar que ocupa KodJtiDveski! Están 
donde He encuentren, en cualquier paite 
meiius on los sitios que indican los torres' 
poiisalos do la prensa. 

¡Qué manera de extraviar la opinión tie* 
uen esoH señorea! En su afáu de batir el 
record de la noticia, la dan iuetaniáuea, 
con liueso y 8iu pe ar,— Es inniiucute uiia 
bata la —telegrafiaron; y, efectivamente, 
ha pasatlo cerca de uu uiea y ui Kodjen' 
veski ha dicho pto ni Togo Ua contestado 
—¡p&riahi tej)tulras!-ja.i almirajillo UJOSCO' 
vita. 

Ahora nos Balen los corresponsales con la 
qainta esencia de que «I jefe de la marina 
japouesa (iene DO ptau. Sia dad»« han so' 
metido 6 Togo Ú ui;a iutotviú obligán­
dole á lifloer esa declaración despanipa* 
iiaulo. 

Yo siento lo que pasa porque («ngo un 
eonveciiio que rae asedia á piegantas. Tipo 
puramente esiiañoi, nntie aa espirita con 
lo que no l« iiaporia, Que QO 1« babiou de la 
cuestión obrera ui del hambre en Andalucfa 
ui de la clausura del Fariamento—protex-
tas íiberales y republicanas inclusive. — Qué 
vale eso coiupaiudo con lo que pasa en al 
Extremo Oliente coa BUS derivjíciünes do 
peligro amarillo y otrus peligros que iidn 
saliendo á luz. 

—¿Se han bütiilo ya? ¿De qtiiéa C8 la 
TÍctoriaf—me inluipela saiióiidome al paso 
cada vez que subo ó bajo la escalera. Y 
ante mi constante negativa, se enzarza en 
unadediscixisos ülosótico políticos qu6 no 
liay quien los aguante. 

Ya estoy de preguntas y discursos hasta 
la coioniilte. 

9^«M|^iiM¡WM¡g 

Y uiiá de dos: 6 Togo. y Kodjenveskise 
dan seguitlainente una piliza en medio deja 
mar O me mudo d« taea paralibrarino de 
este tío. 

RAÚL. 

PiDiüiS MAlüTIMiS 
El ministro de los Estados Unidos en To 

kio, Mr. LtoydC. Uriscom, ha compilado 
en una lista los buques raereantes captura' 
Aoé 6 bandidos por los rasos y los japoue* 
seS durante 1904 y 1905 liast* «118 de Ene' 
ro, spnutando lasteeiías. 

LAS capturas hechas por loi japon«Ses, la 
piifnCro en 6 da Febrero do 1904, se des' 
criben en el orden siguiente: -

Vapoiie» 4Mokdeu«;, ;»Sossia>, «Nicho' 
jai», «Miohael», «Alexsudei:», tManjuria», 
«Rumio», tKksteriuoslav*, «Jurisdes». 

' «Mntguria» (stigundo de esto nombre), 
«Koiik. y «Taiia», rueos; «Qeorges», fian' 
cé8;¡«Pukping»,«l«Qián y «Vetfian», «Ni-
grelis», y ^K4Mg Atthur», inglese^, 

En 1B06, vapores «Rosalie», «íiedding* 
ton», «Baotry» y «Oskieg», y «Wiihemi' 
na», holandés. = 

Vapores apresado» en 1604 por los japo­
neses y soltados después: «Helras», «Ot* 
eogg», noraegfos; «Puuing», chino, y «Ilai-
ping» y «HtshHiu» ingleses. 

Además la lista de captuira* beoliaa por 
Ics^japóneses «noiiiye loe bateos visleros 
«NádégJta» y <tl)«b(ick»í rusos, «pesados 
en'ltíO*. • '.:,,<,!. ( 

Vapores japoneses hundido* por. los ri^ 
sos, empezando «n 11 de Febrero d<i 1904: 

«Magano ara Maru» (lâ  palabra [ Mura c« 
común á todos los vapores ineroaotea japO' 
n*ii*f), «iUnyeU, «Goyo», «Hifo Kwaleo-
ien», «Kinsliu», «Nippon Yusen KtiJalia» 
(segumlo de este nombre, «3eiolío»,< «T»" 
kashinitt» y «Tokio'tran Kisfin Karslla«, 
y 5 peqne&os veleren. 

Además los japoneses hundiHi-on ellos 
mismos 17 vaporos, con un desplazamiento 
eii conjunto dé 3S.208 foñeladaB, cuando 
traiaioii de bloqnertr la entrada de Paetto 
Arturo. 

El «Hiinyel»,el «ÍJelftho»y el «Takashi' 
ma» eran vnporoiios qne en tre lo^ tr^s des 
pluzabau 543 toneladas, de suerte qn^ los 
japoneses solo perdieron 6 vapores regula' 
res bandidos por los rueos, y otros 6 á con-, 
«ecctenoia de siniestros marítimos ordina­
rios, además de los 17 que hundieron en 

PuertaAjíl i}K>|k | n : t | t«ye [§7 .730 to 
neladas. 

En cainbio apresaron 23 vaporos c«si to* 
do8,bi;«jiofi; compraron 53 en el oxtrangero 
y construyeron 5 en el Japón (Son un áes-
plazaiuionto tólal de 144.258 toneladas. 

Kn consecvteiicia, la marina mercante jp* 
po îepa teMÍa,62 Vjft(;e(i;e8 miíf y desplazaí» 
76.628 toneladas más en 18 de Enero de 
este Aüq que en 6 de Febrero del anterior. 

El siiWTfl BEBE 

Herencia de 400.000 francos 
Dicen de Berlín qae el conocido jefe so* 

cialista y diputado del fiiulchstág, Augusto 
Bubel, acaba de ganar uu procuSo qae le 
hace en|rar en poeesIoQ de \n «friolera» de 
^00.000 marc98. 

El caso es el siguiente. 
Haceafios <̂ ue un militar, fl teniente 

Kollmann, recibió (a liceaoift »bsoíttta. 
llabía sido nita persona de carácter extra' 

vagante, siempre «n pugna con todo el 
mundo, y por lo tanto imposible pata laca* 
rn ni militar, de modo que por fia uo hubo 
más remedio que jubilarle. 

Pero él se mojtró indignado con seme* 
jauto proceder, y puio todos los medioé eu 
juogopaia hacer revocar la mencionada or* 
den. 

Porñn, cuando todos sus esfaéicps lia* 
blan fallado, se dirigió á Bebel; rale se iu* 
teresó ^n oí asunto^ paro" 8!ñ"p(Hlér lograr 

«-ti m|)«K!0( Q yii¡i|h4'v|ii^t«l||;^ |á8% |>^M|4< îae 
el jete sodlirktii ¿ la Vez ádqffyd laucón' 
vicoión de que su protegido se tenía mere' 
cido el casuio. ' ' *' ' 

8fD eftibargo, {lollmann, que babla se' 
fttidolleviinde oiM vida extravagante, se 
moétiró tan agradeoidoá lainteirMoidn de 
Beb«l, qwB nonrbró á éste >a heredere aol* 
veisal. 

Iliice puco más do na año que falleció el 
es teiiieoto y, al en tetarse los herederos 
legítimos de sus dltiíaas disposieionea, ácu* 
dieron inmodiatáníiente á los tribanales á 
fin do defender sus dercchso. 

La rauBa pa8>ó por todita las instancias, 
Httsta que por fin el tribunal de Uim (el 
eonipetente ea la eausa); decidió á favor de 
BeM y se IDOÜTÓ este tallo diciendo qne 
los parientes da Ilellmann no hablan podi' 
didó aportar tes pcuebasde ijaoiel testador 
ten(* perturb|idus las iaeoltadea mentales 
en la'ópoca de testar. 

BIULIOTECA Dtí IfiL ECO Dtó CAUTAGEtíA 80i LOS BAÑuíDOS DE OHG^KES tó;i 

con timidez;—pero á veces los hombres no se dejan 
conmover por la berraosura ni por las lágrimas ni 
por el oariílo más vivo y probado. Su corazón sa po­
ne de repente tan daro oomo el mármol, y oaanto 
ra^B les hemos querido, DOS maestrao mayor cólera 
y despreoio. 

onal ha tenido bastante para desoubrir toda la trn' 
ma. 

No me perdonará esta traición, macho más cuando 
no me ama. 

De un momento á otro Helará y sa cólera oaerA 
sobre mi ooino e! rayo. 

Rusa dijo distr&idamente, mientras arreglaba un 
baole rebelde: 

—Vaya, cálmala, tui pobre Virolosa. 
Te repito que eobo sobre mi toda la responsali-

lídad. 
Su cólera es violenta, en efecto, pero pasa pronto, 

y en el tránsito desde Chartres aquí habrá tenido 
tietnpo de disiparse. Otras chanzas de este género le 
he becho, y siempre ha oouoluido por perdonarme, 
de^odp qu« también perdonarA esta vez. Te promc 
to arreglarlo ¡fodo coa él, para lo cual con algunas 
palabras tendré baitante. 

L« bella bu.konerii| satisfeoba do si misma, diiigió 
uoa «oarisa á su ioaagea y guardó el espejo en el 
bolsillo. 

L« Virolosa la uiiré entre maravillada y teme' 
ros». 

•-S«;U en verdad tnoy liada, señora KoBA,^dljo 

Sin embargo, de v>)9r 8é ¿'Mittéa óivldutofttiwnaino-
res para ir á apoyar fití^átld'lí'oáfoeía iobr* «A hombro 
de su aladre, qtíe Inter>tlotp(éíiíío*ÍÉ ijort**eiioión, 
íeoubi'rá déVesot y deeaííolMií;'' ' ' >« J' « 

Jlía hemos «lito qi^dRbsa Sigit^a y l i Viroloaa h«' 
bÍ!Aî  áalídoí ti^ btiArtMi'i)br l« mlflffaá, inmediata' 


